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quodpdchra es, mulier.J 

(GÉXNKSIS, cap. 12, ver. 7.) 

Dame, Señor, la voz atronadora 
Oue cruzando los ámbitos celestes, 
ü S i n a á la tormenta rugidora: 
T H u e rasgando la azulada esfera, 
F U a y o enfrena, al viento desafia, 
Sobre el bramido del volcan impera, 
Y el son apaga de la mar bravia. 

Dame la voz grandiosa 

Y condenando por r 
Por su mal lo arrojó del Paraíso 

Dame el aliento que impulso la mano 
Que sobre el muro fuerte, 
Tras el que impura bacanal se oía, 
Con n gras sombras escribió la muerte 
En el festin de Baltasar un día. 

Dame la voz de fuego 
Oue impuso el sacrificio de su hi]0 
A l Patriarca, y le contuvo luego; 
Oue esparciendo relámpagos y llamas 
Estremeció el Siná, y con entereza 
Dictó á Moisés en su fervor profundo 
Las leyes de tu amor y t u pureza. 
Que son las leyes de moral del mundo. 

Dame el arpa sonora 
De regalada y mística armonía 
Que hizo sentir magníficos cantares 
Cuando al rayo benéfico del dia, 
Que quebraba su luz sobre los mares, 
Te vieron los querubes 
Bomper de t u sepulcso el cautiverio, 
Cruzar los vientos, taladrar las nubes, 
Y alzar t u trono en el divino imperio. 

Quiero cantarte. Madre soberana, 
Y para alcanzar mi canto á las estrellas 
Con que tu frente pura sé engalana, 
Necesito las arpas virginales 
Que te celebran en el santo coro, 
El eco de las iras celestiales 
Que por su impura y vieja idolatría 
Los niuros ¡ay! de Jericó derrumba, 
O el grito universal que tiene un dia 
Que levantar los muertos de la tumba. 

Quiero cantarte, y siento en mi alegría 
Temblar mi ser bajo dolor profundo. 
Porque tanta grandeza, madre mia, 
No cabe ni en mi canto, ni en el mundo 

Deja que yo la majestad adore 
Con que el amor de nuestra vida encantas, 
Deja que yo tu bendición implore 
Postrado humilde á tus divinas plantas. 

E l dogma de la fe se alza esplendente, 
Sus rayos esparciendo 
Sobre la vieja humanidad creyente, 
Que á impulso de su aliento soberano 
Humilde se prosterna, 
Adorando en la Cruz del Vaticano 
La realidad de la v i r tud eterna. 

Los ángeles la adoran y le cantan 
Himnos sin fin en el celeste coro, 
Y el iris lo i luminan y abrillantan 
Con los fulgores de sus alas de oro. 

E l sacro Empíreo con su voz gigante 
Alfombrando tus pies con su corona 
De pórfido y mamante. 
En tanto que amontona 
En t u solio sus lauros y que ensancha 
Las puertas de su imperio, 
«Esa mujer, exclama en su misterio, 
Es Madre y V í r g e n y quedó sin mancha.» 

¿Por qué t ú sola exenta de pecado, 
La sien orlada de azucenas llevas 
Hasta el trono de Dios inmaculado. 
Adonde el casto corazón elevas? 

¿Por qué se ostenta de esplendor ufana 
E l alma hermosa que en tu sér palpita, 
Blahca como el albor de la mañana? 
¿Por qué , mujer, n i t u v i r tud marchita, 
Ni empaña el brillo de tu excelso nombre, 
N i tu rubor profana 
E l estigma fatal del primer hombre, 
Que es e\ estigma de la raza humana? 

¡Ay! Porque Dios, en su poder inmenso, 
E l nuncio te envió que en tus hogares 
La santa luz de la infinita gracia 
Yertió á torrentes; porque tú, María, 
Santificada en vida fuiste sola, 
Prereservada de la culpa impía 
Que encontró su Jordán en t u aureola: 
—Porque fuiste escogida, y Dios por eso, 
Glorificada, te elevó á su trono 
Entre el cariño del materno beso: 
—Porque los siglos que pasaron ántes 
Y en la insondable eternidad se ahogaron 
Para nunca volver, en sus brillantes 
Páginas ¡ay! grabaron 
Que de la casa de J u d á vendría 
La Yírgen adorada 
Que al soplo del Señor concebiría. 
Quedando al concebir inmaculada. 

Porque al tomar la carne Jesucristo 
Para romper los lazos criminales 
En que la triste human idad 'gemía 
El fin de sus locuras mundanales. 
E l ángel , con espíri tu sereno. 
Te anunció en t u retiro solitario 
Que iba á elegir t u inmancillado seno 
E l alma del Señor para sagrario. 

Y por eso, al sentir que palpitaba 
Tu vi rg ina l regazo 
Con el divino Sér que dél brotaba, 
Sin manchar el pudor de t u alba frente, 
Sin rasgar tu inocencia, 
Ni ajar el cáliz de la flor naciente, 
N i empañar al cristar su trasparencia, 
El Hijo reverente 
Clavó los ojos en su tierno Padre 
Con mágico embeleso, 
Y dijo al mundo al imprimir la un beso: 
«Mi Madre es á la vez Virgen y madre». 

Y el Universo entero, en la esperanza 
De lograr ese bien que sólo el bueno 
Por el camino de la gloria alcanza, 
Dejó su senda oscura, 
Y en júbilo tornando su quebranto, 
Cantó á la Virgen pura 
Que á España cubre con su regio manto. 

Y admiráron las vírgenes la estrella 
De aquella Virgen de hermosura tanta 
Que nunca el Cielo la admiró tan bella 
Su voz la Iglesia con fervor levanta, 
Y entre los arcos de su claustro inmenso 
E l Divino Pastor la canta y reza, 
Y en blancas nubes de oloroso incienso 
Envuelve su pureza. 

Madre del alma, incomparable perla, 
Que entre la pompa celestial resalta; 
La que adivina el corazón sin verla; 
La que de Cristo la diadema esmalta. 

Madre del corazón, que santificas 
A l pecador en t ú cariño intenso. 
Que alma pervertida purificas 
Con las venturas de tu amor inmenso, 
Tú eres tan pura como el manso ambiente 
Que apaga los suspiros de la tarde 
En la corola de la flor riente. 
Como el lucero que en las nubes arde, 
Y refleja en las rosas de tu frente. 

Magnánima beldad, bálsamo santo 
Que las llagas del pecho cicatriza; 
Vencedora del ángel del espanto; 
Jazmín que el Universo aromatiza; 
Lámpara eterna cuya ardiente lumbre 
En penachos flamígeros ondea; 
Palma de Cades que en la enhiesta cumbre 
Del Líbano feraz se balancea; 

Estrella que en su mágico retiro 
Sus rayos bri l lan cual radiantes faros, 
Más linda que la púrpura de Tiro, 
Más pulcra que los mármoles de Pharos; 

Cruzan los vientos rápidas las aves 
Sin dejar una ráfaga tras ellas, 
Pasan ligeras por el mar las naves 
Sin grabar las señales de sus huellas, 
Bate la esfera rebramando el viento 
Sin dibujar su paso por la altura 
Y el sol por el cristal pasa, y su aliento 
Ni empaña su tersura; 
Así pasó, pero al pecado ajeno, 
Como emblema eternal de tu grandeza. 
El casto amor de tu inocente seno 
Por el limjjio cristal de tu pureza... 

Madre de la piedad, que siempre hassido 
Consuelo del que ílora, 
Amparo del caído, 
Eresco raudal para el viajero errante, 
Kn la noche del bien fúlgida estrella, 
Puerto de salvación del navegante, 
Palmera de Sion, que corta el vuelo 
Del águi la altanera 
Que anida entre las rocas del Carmelo, 
Que ofreciendo al Señor noble t r ibu to ' 
Kinde á sus piés su verde cabellera 
Con las primicias de su rico fruto; 
Copo.de blanca nieve, 
Que al viento purifica en la mon taña 
Siempre que sus carámbanos remueve, 
Cuando en sus hilos congelados bebe, 
O en su concha argentífera se baña; 

Rosa de Jericó, siempre hechicera, 
Pura como la espuma 
Que va dejando el mar en su ribera; 
Flor delicada que el edén perfuma, 
Y viste de colores 
En magnífica eterna primavera 
De verdes campos y lozanas flores; 

Violeta solitaria 
Que, á los piés de la cruz bañada en llanto, 
Rezaste melancólica plegaria 
Cuando viste cerrarse en t u quebranto 
Del Hijo muerto los helados ojos, 
Apagarse su pecho, 
Y sucumbir en su afrentoso lecho 
Coronada la frente con abrojos; 
Blanca y dulce paloma 
Que goza en paz de venturosa calma, 
Que lleva un nido de v i r tud y aroma 
En las fibras pur ís imas del alma; 
Arroyo cristalino 
Que manso corre y placentero riega 
E l nardo que en sus márgenes florece, 
Y en cuyas hondas susurrante juega 
La blanda brisa que las plantas mece; 
Madre del corazón. Virgen bendita, 
Que endulzas nuestras horas de amar­

gura 
En cuyo aliento la v i r t ud palpita 
Y en cuya frente la verdad fulgura; 
Astro de bendición; lucero santo 
Que el alma envuelves en fulgor divino. 
Que enjugas ¡ay! al corazón en llanto 
Y le siembras de ñores el camino: 

Sé en nuestra sombra refulgente aurora, 
Ir is de salvación en las borrascas, 
Bálsamo celestial en nuestros males, 
En los sueños de amor luz y ventura, 
Dulce puerto de paz, vida de calma, 
Mágica luna en nuestra noche oscura, 
Santo consuelo en el dolor del alma. 

Tú, que en las horas de aflicción y duelo 
Conjuras el peligro que amenaza 
A este t u noble agradecido suelo; 
Tú, cuyo amor incomparable traxa 
La senda salvadora 
Del pueblo que te reza en sus altares 
Y te elige su santa protectora; 

Tú , Virgen pura, á cuya luz se enciende 
La fe de la v i r tud que te 'acompaña, 
E l re¡io manto de tu gracia extiende 
Sobre el creyente corazón de España. 

Madrid, 1879, 

(1) Premiada con la corona de plata, asignada 
á la mejor poesía religiosa, en los últimos Juegos 
Florales de Burgos. 

ANTONIO ALCALDE VALLADARES. 

Conclusión, 

Luégo que Isabel y Fernando fortifica­
ron la corona, debilitando todo otro poder 
hasta casi extinguirlo, dieron con p ru ­
dencia el golpe de gracia para consumar 
la obra que, apesar de la energía , tesón, 
actividad y firmeza de los reyes, costó el 
consumarla bastante más de un cuarto de 
siglo. 

Los grandes maestres ó jefes supremos 
de las militares órdenes, Santiago, Alcán­
tara y Calatrava, eran relativamente, y de 
tiempos remotos, tan poderosos como el 
rey. De falanjes nobles, numerosas y fa­
bulosamente heroicas se componían aque­
llas ilustres corporaciones, á la vez re l i ­
giosas y guerreras; los bienes y las rique­
zas que poseían eran cuantiosísimos, y, 
naturalmente, cada gran maestre era de 
hecho un verdadero rey. 

Aquí , empero, Isabel y Fernando, n i de 
la firmeza, ni de la energía, ni del tesón, 
ni de la actividad hicieron uso. Tenían 
sobrado talento para no comprender la 
fuerza del poder que derribar querían, y 
que la política era el único medio de que 
servirse debían para colmar sus deseos. 

Y tan bien supieron realizar su proyec­
to, tan hábi lmente lograron conducir el 
espinoso asunto, tan diestr ís imamente 
procedieron, que pudiendo haber costado 
perturbaciones terribles y arroyos de ge-, 
nerosa sangre la consecución de su pro­
pósito, los mismos caballeros de las pre­
citadas, gloriosas y memorables órdenes, 
terror de los hijos de Ismael, espontánea­
mente confirieron los maestrazgos á los 
reyes, quedando para siempre incorpora­
dos á la española corona. 

I n ú t i l parece el asegurar que por este 
solo hecho adquir ió el supremo poder de 
la Nación, simbolizado, ó personificado 
más bien, en los reyes, un ejército tan va­
lioso como numeroso y aguerrido, y cuan­
tiosísimos bienes y grandís imas riquezas. 

Según piadosa costumbre que en aque­
llos tiempos era como sagrada, respetada 
en absoluto, el Sumo Pontífice, no por so 
condición de rey soberano, sino por la de 
Vicario de Jesucristo, era el que dirimía 
las cuestiones surgidas entre los reyes, y 
el que sancionaba toda resolución de ca­
pital importancia; y esta sanción fué i m ­
petrada y obtenida respecto á la cesión 
que de los maestrazgos referidos hicieron 
los caballeros de las órdenes militares en 
favor de los monarcas españoles. 

Del establecimiento de la Inquisición 
en España nos ocuparemos poco, porque 
va prolongándose ya demasiado este ar 
t ículo. 

Diremos á los que á España tachan de 
haber iniciado la creación de ese t r ibunal , 
que saben poco del asunto, puesto que el 
modelo púdose tomar, sin i r más léjos, de 
Francia. 

Agregaremos á esto que en su origen 
fué más política que religiosa la misión 
del citado t r ibunal , porque si la generali­
dad, más por espír i tu de partido y por 
alardear de sai dissant libre, solamente 
considera á los moros y judíos como con­
trarios á la religión verdadera, deben con­
siderarles ántes como eternos perturbado­
res del sosiego público, como patentemen­
te lo dicen las acometidas de los africanos, 
desde el reinado del gran Wamba, á los 
que servían de espías los pérfidos judíos, 
á quienes Eupaña, desde los tiempos de su 
dispersión, diera generoso asilo y nueva 
patria. 

En cuanto á los moros, poco habrá que 
decir, porque sus rebeliones son por de-
mas sabidas, así como la ingrati tud de 
Aben-Humeya, ó D. Fernando de Valor, 
á quien, por dar el rey, hasta su nombre 
le diera. 

No profesamos ni admitimos la idea de 
convencer por fuerza; la verdad, en todos 
sus accidentes, se diferencia del error; 
por esto hay tan insondable abismo entre 
el Evangelio y el Koran.1 

Mahoma decía: ó cree, ó « m w ; y Jesu­
cristo á sus Apóstoles: i d y predicad el 
Emngelio^or todo el mundo. Esto es, con 
venced por medio de la ¡palabra. Y lo que no 
mandó el D i v i n > Legislador, mal pudie 
ran disponerlo los hombres. 

Deploramos el rigor del justamente cé­
lebre Cisneros; impero colocaremos á su 
lado al templado Talavera, que jamas ad­
mit ió el rigor, y supo atenuarle siempre. 

Y si el entónces naciente t r ibunal hubiese 
tenido por exclusivo objeto el que algu­
nos suponen, la human í s ima y piadosa 
Isabel I no hubiera, seguramente, autori­
zado su creación, la cual en Aragón causó 
grandes trastornos. 

Naturalmente, la conversión forzosa sólo 
hizo hipócri tas; cristianos en apariencia, y 
enemigos encarnizados, en el fondo, de sus 
opresores. 

E l asesinato traidor del inquisidor Pe­
dro Arbués , hoy colocado en el Martirolo­
gio e spaño l , sin que hubiese llegado el 
caso de ejercer su destino cruel n i i n ­
humanamente , fué perpetrado por los 
cristianos nuevos de Zaragoza. Esta ver­
dad es harto sabida, así cómo que la co­
misión del crimen fué sorprendiendo á l;i 
víct ima, cuando orando estaba en las mis­
mas gradas del presbiterio y ante el altar 
mayor. 

Para aquellos que contrarios son á la 
unidad religiosa, tan estrechamente l iga­
da con la unión social, el tribunal en cues 
tion jamas pudo ser grato; porque si se 
conservó en España apesar de la cruda 
guerra del protestantimo, á él exclusiva­
mente se debió. Ysabidode sobra es táque 
ciertos sectarios llevan indivisiblemente 
unida la cuestión religiosa con la política; 
y no como sectarios, sino corno conculca-
dores del órden, deben ser considerados 

Pasó ya el tiempo de que la hueca y es­
tudiada palabrería engañe . 

La expuls ión de los judíos , ocurrida 
después de la toma de Granada, como me­
dida económica, fué perjudicialísima; co­
mo política acertada." 

No es esta ocasión apropósito para ex­
tenderse en consideracionos, que haremos 
en otra más oportuna, y no en las colum­
nas de un periódico, que presentar no pue 
de suficiente espacio. 

Después de ocurrir este suceso, fué la 
primera y célebre sublevación morisca en 
las Alpujarras, difícil de vencer entre 
aquellos naturales é inaccesibles baluar­
tes, aunqueá dominarla fué personalmente 
el valeroso Fernando V . 

Deseoso de evitar la efusión de sangre, 
porque aunque difícil no era imposible, 
sino costoso el triunfo, hizo saber á los re­
beldes, después de algunos choques, que 
proporcionaría buques á los que quisiesen 
salir de España , dándoles libre pasaje, en­
tregando cada familia no pobre una suma, 
especie de rescate, de veinte ducados. 

Casi 60.000 de aquél las salieron de 
España, y el Tesoro recibió gran cantidad 
de dinero, que sirvió para acabar de ase­
gurar el triunfo de las armas españolas en 
I ta l ia . 

A l mismo tiempo, empero, que todo 
sonreía á los reyes, cerníase sobre su ca­
beza una terrible tormenta. Jamas el acer 
bo pesar está m á s cerca de la alegría que 
cuando esta llega á su colmo; de la mis 
ma manera que el exceso de la desgracia 
toca con el confin de la dicha. 

E l pr íncipe de Astúr ias (D. Juan), jóven 
de quince años , de grandes esperanzas, y 
el que debía continuar la sucesión directa 
de una corona tan engrandecida y glor if i ­
cada por sus paares, falleció, v íc t ima de 
breve enfermedad. 

La reina de Portugal, hija también de 
los Reyes Católicos, fué en flor segada po-
eos dias después . Murió de sobreparto; y 
el niño que inocentemente ocasionó la 
muerte de su madre, casi inmediatamente 
la siguió al sepulcro. 

Desaparecieron, pues, de un solo golpe 
las esperanzas fundadas en el nieto, en 
defecto del hijo, y la>< no ruedos fundadas 
que se concibieran de la unión de la coro­
na portuguesa con la española, y por en­
de, la deseada unif icaron de la Penínsu la . 

De los tres hijos de los reyes sólo que­
daba en el mundo la princesa doña Juana, 
la cual por entónces daba ya patentes 
muestras de enajenación mental, no tal 
como algunos autores la suponen, sino 
nacida del amor idolátrico que á su esposo 
vivo y aun muerto tuvo, amor que aquél 
pagaba con desamor, con abandono, casi 
con desprecio. 

F u é el esposo de la desventurada pr in ­
cesa el presunto heredero entónces de la 
corona imperial de Alemania, después 
D. Felipe I de España , apellidado el Her­
moso, hombre de no grandes alcances, de 
pasiones sin freno, y que en el corto t iem­
po que reinó nada hizo, ni un solo rasgo 
tuvo, para lo cual un dia sólo puede bas­
tar, que favorezca su memoria, 

L a afligida Isabel decía, y decía bien, 
que sus prosperidades como reina no po^ 
dian llegar á sus pesares como madre, y la 
que tan grande y magnán imo corazón de­
mostró como soberana, no pudo resistir á 
los dolores de familia. 

Su salud quebrantóse de pronto, por­
que consumíala la tristeza, y su estado 
moral hízole contraer una afección de po­
cho que, debilitando de dia en dia su cons­
ti tución física, la condujo al sepulcro 
(año 1504). 

Lloróla sinceramente su esposo, que sa­
bía muy bien el tesoro queperdiu; l lo rá ­
ronla sus súbdi tos sin distinción de jerar­
quías n i de clases, porque su dulzura, su 
justifleacien y su clemencia habían alcan­
zado á todos así como había t ambién ser­
vido para templar el carácter de Fernan­
do V, que era un tanto rigoroso y duro. 

Fué decidida protectora del talento, del 
saber y del méri to . 

La gloria del descubrimiento del Nuevo 
Mundo irá eternamente unida al nombre 
tan glorioso de Isabel I . Y sin embargo, en 
su célebre testamento, patente muestra 
dió de que si auxilió á Colon, fué, s e g ú n 
sus mismas palabras, porque no recayese 
aquella gloria en otro soberano; no, empe­
ro, porque su claro talento y singular pre­
visión no comprendiesen que á tan largas 
distancias sos más perjudiciales que ú t i ­
les las conquistas. 

No pensaba lo mismo respecto de la t ie-
rre africana, llamada á recibir la civi l iza­
ción europea, quitando esa vecindad pel i ­
grosa que no olvidó ni olvidará jamas que 
dominó durante siete siglos en España; 
pero con la enormís ima y f^tal diferencia 
de que entónces eran los vulgarmente l l a ­
mados moros, ilustrados y poseedores de 
los tesoros científicos y art íst icos, como 
sus inanimados recuerdos nos lo demues­
tran cada dia, y maestros en el importan­
tísimo ramo de la agricultura. Hoy, todos 
sabemos de sobra lo que son. 

Muerta la magnán ima Isabel I , los cas­
tellanos—así eran llamados todos los es­
pañoles, ménos los aragoneses y navarros 
—tuvieron que optar entre Fernando V y 
Felipe el Hermoso, como nacido de doña 
Juana, á quien por demente se rechazaba. 

La reina había previsto lo que podría 
suceder, y considerando á su hija como su 
•heredera, y á Felipe como rey consorte, 
conociéndole como le conocía, nombró 
regente á D . Felipe V hasta que su nieto 
Cárlos—después I de España y V de A l e -
manía—llegase á la mayor edad. 

Fernando tomó posesión de la regencia; 
pero los infames amoiciosos y egoís tas , 
zizaña infernal que dañó siempre el cam­
po político, supusieron que podrían me­
drar adhir iéndose al marido de la reina, 
que era también ambicioso, pero estólido, 
que son dos terribles males. 

Ins táronle , pues, para que viniese á Es­
paña, y él abandonó los Países Bajos, y 
unido á su esposa, porque sin ella nada 
podía hacer, apareció, é in t imó á su sue­
gro se retirase á Aragón, apesar de que las 
Cortes habían reconocido y legitimado su 
t í tu lo de regente. 

Los parciales de uno y otro bando ame-
nazab«n con la guerra c iv i l , y el re -̂ de 
An.gon no quiso servir de bandera y au­
torizar pop su nombre la efusión de san­
gre y todu gónero de de.-astres. 

P«ctó, pues, su retirada á Aragón, con­
servando los mi.estn.zgos d é l a s órdenes 
militares, y la, m i t a d de los productos que 
las l u d i a s oí'ckle.htales rindiesen, según 
disponía el testamento de Isabel L 

Disueito por la implacable muerte el 
matrimonio de tan gloriosos reyes, no se­
guiremos al monarca viudo para referir 
los sucesos en que tomó parte durante el 
resto de sus dias. 

Esto será ta l vez objeto de otro ar t ículo, 
y terminaremos diciendo que á Fernan­
do V debió España la agregación de la 
Navarra y su unificación, tal como hoy 
subsiste. 

Defectos tuvo como hombre; como rey 
fué muy digno esposo de Isabel I , modelo 
de reinas y de mujeres. 

. ... A . 

€l)ambert. 

Chamberí , el decano de los barrios que 
en el presente siglo se han levantado en 
los alrededores de Madrid para ofrecer 
desahogo á su apiñado vecindario, merece 

http://Copo.de


baceta Wnbmal 

también un ligero estudio apesar de su 
adversa fortuna. 

Extenso y desigual, no ha podido salir 
del estado embrionario; es un proyecto 
como tantos otros, un barrio hilvanado, 
mezcla de ideas utilitarias y de ilusiones 
recreativas, del lujo burgués y de la po-
breiza que quiere v iv i r . 

Sus verdaderos l ímites de Levante á 
Poniente, son la Fuente Castellana y la 
carretera de Francia; y de Norte á Sur, 
los términos de Fuencarral y Chamartin, 
y la rohda desde la antigua y destruida 
puerta de Bilbao ó de los Pozos de la Nie­
ve hasta la suprimida de Santa Bárbara, 
que estabn próxima al tristemente célebre 
Saladero. 

Cuenta algunos edificios del siglo pasa­
do; pero basta los primerus años del ac­
tual- no tomó el concepto de barrio. 

Su nombre lo debió á una quinta de re­
creo que fundó un rico saboyano. 

Hubo un tiempo en que una casa en 
Chamber í era el bello ideal del modesto 
empleado aficionado á los goces del ho­
gar^ 

Las cagas eran baratas, eápaciosas, ai-
rendas, y sobre tocio, Madoz en su Diccio­
nario decia que bajo el punto de vista h i ­
giénico, era el arrabal poco ménos que un 
paraíso.- Allí se desconocían esas terribles 
enfermedades que acechan en Madrid en 
las encrucijadas á los que se ven obliga­
dos á recorrer sus calles. 

Por regla general, las casas tenian un 
pequeño jardín , ó por lo menos un patio, 
donde era posible criar gallinas y hasta 
albergar una bienhechora cabra. 

Pero poco á poco fueron ins ta lándose 
industrias que despedían olores nada 
agradables; las sacramentales establecie­
ron varios cementerios, amen del General: 
y esta vecindad por una parte, y por otra 
las operaciones á que SOIÍMU entregarse los 
cacos haciendo víct imas á los vecinos del 
barrio que se retiraban tarde, detuvieron 
el movimiento de la población hacia aquel 
punto de desabogo. 

Esto, unido á la elección del Campo de 
Guardias para las ejecuciones capitales, 
enfrió mucho el entusiasmo semieampes 
tre de los que veían en Chamberí el medio 
de v iv i r en Madrid y de disfrutar de la 
comodidad y de los aires puros de una 
aldea. 

Las casas desparramadas, sin orden, sin 
plan, formando pequeños grupos ó alber­
gues aislados en torno de yermos so'ares, 
parecían, más que una población que nace 
y se desarrolla, las tristes ruinas, los me 
drosos restos de una ciudad .que se extin 
gue. 

La iglesia se levantó modesta, y al poco 
tiempo (liíüí hubo necesidad^ de apunta­
larla. , . ; 

B¿ Clamor Público, cuyaá gacetillas eran 
á la sazón muy leídas, escribía á este pro 
pósito en no muy correctos versos: 

De Chamber í la iglesia 
e.stá ya rota; 

porque los chicos juegan 
á la pelota. t 

A l lado de alguno que otro palacio, se 
formaban almacenes ó fábricas, casas de 
un solo piso, construcciones enanas, que 
acusaban miedo de que las vieran ó rê  
representaban el raquitismo de la indus­
tria madr i leña . 

Y , sin embargo,, puede decirse que en 
las puertas de Madrid y presidiendo el 
nuevo barrio, aparecía como un brillante 
recuerdo la famosa Fábrica de Tapices. 

Por su glorioso pasado , y su digno 
aunque más modesto presente, merece que 
recordemos su origen. 

A l perder España á Flandes, quiso F e ­
lipe V conservar algunas industrias de las 
que allí florecían, y al efecto estableció en 
la calle de Santa Isabel una fábrica de ta­
pices, haciendo venir de Amberes á Jaco-
bo Vandergoten, uno de los más in t e l i ­
gentes maestros de aquel arte. 

Le acompañaron sus cuatro hijos y dos 
oficíales, y bajo su dirección comenzó á 
funcionar la fábrica en 1735. 

No bastando el local de la calle de San­
ta Isabel, porque la fabricación de tapices 
adquirió en breve gran desarrollo, fué 
trasladado al edificio que hoy ocupa, des­
tinado entonces á fábrica de pólvora. 

E!. primer rey de la casa de Borbon 
otorgó una constante protección á la fá­
brica de tapices, y sus sucesores imitaron 
su ejemplo. 

La guerra de 1808 paralizó los trabajos; 
pero al volver Fernando V I I del destierro, 
reunió los elementos dispersos y prestó 
tales auxilios á la fabricación, que en bre­
ve recobró su esplendor, produciendo pre­
ciosas obras, entre otras los famosos tapi ­
ces de El Pardo, hechos en vista de los 
bocetos de Goya, y otros que adornan el 
palacio del Escorial. 

La guerra c iv i l fué también funesta para 
el establecimionto; pero al terminar, la 
reina María Cristina protegió de nuevo la 
fábrica de tapices, y de este período, si no 
recordamos mal, son los que posee el Con­
greso de los diputados. 

También se dis t inguía la fábrica por las 
alfombras turcas que elaboraba, no siendo 
ménos importantes las secciones de res­
tauración de tapices, tinte y conservación. 

La dirección de la fábrica estuvo á cargo 
de D. Jacobo Vandergoten, y le sucedie­
ron sus cuatro hijos, D . Francisco, don 
Jacobo, D. Adr ián y D. Cornelio, hasta 
que en 1786, por muerte del ú l t imo, reca­
yó la dirección en D. Livinío Stuyck, so­
brino de aquél los . Murió éste en 1817 y le 
sucedió su hijo D . Gabino, á quien hemos 
conocido y estimado, no sólo por su talen­
to art íst ico, sino por sus condiciones de 
carácter y por los servicios que ha presta­
do á la población, formando parte de su 
municipio. 

Hoy esta importante fábrica está bajo 
la dirección del hijo de aquel inteligente 
y honrado artífice, á quien su padre ense­
ñó el difícil arte para que continuara la 
tradición, al mismo tiempo que seguía la 
carrera de leyes. 

Como su digno padre, contribuye tam­
bién con sus servicios ál desarrollo de los 
intereses de la población, desempeñando 
las funcionés de diputado provincial. 

En la carretera de Francia hay también 
importantes fábricas de fundición, entre 
las que figura en primer término la re­
nombrada del Sr. Bonaplata, y otra de a l -
bayalde del ingeniero D. Lu ís de la Esco-
sura. 

En la gran calle que desde la Castella­
na va en línea recta hasta la plaza de 
Chamberí , ó sea el paseo del Cisne, se es­
tableció también una notable fábrica de 
porcelana que 'a r ru inó á sus propietarios. 

Montada en grande escala, con toda la 
maquinaria y artefactos indispensables 
para la fabricación de los infinitos utensi­
lios indispensables á las necesidades ma­
teriales de la vida, podía también elabo­
rar esos innumerables y preciosos objetos 
de adorno y de lujo con que el arte enga­
lana los aparadores, los estantes y las 
chimejeas de las casas elegantes. 

Hay ademas en Chamberí otras fábricas 
de chocolate,, de jabón, de bujías, talleres 
de calderería y hojalatería, almacenes de 
maderas, una gran fábrica de harinas mo­
vida por el vapor,, y diferentes obradores 
de pequeñas industrias. 

Posteriormente trasladó, á Chamberí su 
imprenta y fundición de caractéres el se­
ñor D. Juan Aguado, cuya muerte ines­
perada causó honda pena, porque á su ac­
tividad é inteligencia había debido gran­
des adelantos la tipografía española. 

Otro hombre muy conocido y estimado 
como hombre de ciencia, el doctor Simón, 
estableció en el barrio que describimos su 
laboratorio, que es uno de los más impor­
tantes de Madrid. 

M . Jabouin, marmolista francés, creó 
en-la glorieta de Quevedo un magnífico 
taller, de donde han salido perfectamente 
labrados los mármoles de no pocos sepul­
cros que aún pueden verse en los cemen­
terios de la capital, y los baños y chime­
neas que hay en los principales palacios y 
casas de la corte. 

Hay que citar t ambién la importante 
ebanistería de D . Antonio Masi, ejemplo 
vivo de lo que puede el talento, la labo­
riosidad y la constancia. Hoy su estable­
cimiento es uno de los primeros de Espa­
ña . Desde humilde aprendiz ha llegado á 
maestro, teniendo que vencer grandes di 
ficultades, pero alcanzando al fin, como 
artífice y como hombre, general estima 
cion. 

En la famosa Era del Mico, campo que 
eligen los chicos para sus juegos, ha es 
tablecido sus talleres y oficinas la conocí-
da casa editorial de Astor. 

Bail ly-Baill icre tiene también en Cham­
berí la imprenta que produce los ímpor 
tantes libros de medicina y las demás 
obras que da á luz esta antigua y acredi 
tada casa editorial. 

Otro editor de obras ilustradas lujosas, 
D. José Dorregaray, ha vivido durante 
muchos años en Chamber í . 

No es posible olvidar la fábrica de bebi­
das gaseosas £ a Deliciosa, que tanto cré­
dito ha alcanzado, labrando la fortuna .de 
su creador. 

Hay ademas en Chamber í siete ú ocho 
colegios, entre los que figura el de la Aso­
ciación católica; el Ayuntamiento tiene 
cerca del Campo de Guardias grandes a l ­
macenes y una parte importante de su ar­
chivo, y la Adminis t rac ión mil i tar tiene 
la provisión de la paja en la calle del Car­
denal Císneros, 

Como no hacemos una monografía, sino 
un rápido estudio, lo concluiremos d i ­
ciendo que el arrabal de Chamberí se pre­
senta á la vista bajo tres distintos aspec­
tos: como paraje de comodidad y economía 
para la fa/niiia, como puuto espacioso y 
barato para la producción industrial , y 
como paseo recreativo de las clases popu­
lares en los días de fiesta. 

Los domingos, en efecto, acuden mu­
chos obreros con sus familias, muchas do­
mésticas con sus novios, ó á buscarlos, y 
los indispensables soldados, bien á la pla­
za, donde hay un mercado de hierro muy 
bonito, bien á los columpios y Tios-Vivos, 
bien á las praderas á merendar y á bailar, 
sí llega el caso, ó bien, por ú l t imo, á las 
tabernas y merenderos. 

All í se pasa alegremente la tarde; suele 
alterarse la paz de vez en cuando con a l ­
guna r iña, y no es lo ménos divertido del 
espectáculo el regreso de los que han pa­
sado el dia un poco más allá, en Tetuan, 
y vuelven tambaleándose bajo el peso de 
las monas que llevan ocultas. 

Verdaderamente estos úl t imos efectúan 
un matute, porque no son más que pelle­
jos llenos de artículos de comer, de beber y 
hasta de arder, y sin embargo, los de con­
sumos los dejan pasar, defraudando al 
Ayuntamiento, y todavía se r íen de la 
gracia. 

Chamberí tiene sus leyendas: su famosa 
bruja ha dado lugar á-una novelí ta. 

En el Campo de Guardias sufren el cas­
tigo de la ley los que se hacen acreedores 
á la pena capital. 

En este mismo campo de muerte, doce 
hombres de corazón, generales por más se­
ñas, iniciaron la revolución de Julio. 

Cr ímenes de cierta celebridad se han 
cometido en Chamberí ; el ú l t imo fué el 
consumado en la calle de Feijóo con el 
pobre cochero por los dos desdichados que 
pagaron con su vida en el cadalso la de 
aquel indefenso padre de familia. 

Hemos olvidado un detalle interesante. 
En Chamberí y enfrente de las famosas 
Charcas de Mena, está el Hospital homeo­
pático, fundado por el señor marqués de 
Nuñez . 

E l t ranvía cruza ya la parte principal 
del barrio; la edificación aumenta aunque 
lentamente; pero puede asegurarse que 
nunca l legará á ser Chamber í lo que sus 
fundadores pensaron que sería. 

Tres aspectos tiene, como hemos dicho, 
y los tres los realiza á medias; es un ba­
rrio español en general, y madri leño en 
particular. 

Concluida que sea la nueva cárcel que 
se construye en la Moncloa, las ejecucio­
nes se verificarán en ella, y sí esto coinci­
de con la clausura primero, y después con 
la supresión de los cementerios, á los que 
sus t i tu i rá la necrópolis, cuando salga del 
estado de expediente. Chamberí habrá 
dado un paso gigantesco hacia el porve­
ni r , porque hab rán desaparecido las dos 
cosas que le impr imían un sello de t r is­
teza. 

A mejorarlo contr ibuirá también pode­
rosamente el nuevo y grande depósito, de 
aguas que se construye frente al antiguo, 
y que como éste, se verá en breve rodea­
do de jardines. ¡Cuánto bien hizo á Cham­
berí el Sr. Bravo Muri l lo! E l Ayun ta ­
miento, poniendo el nombre de este m i ­
nistro á una de las calles del barrio, la 
que conduce á Tetuan, no ha hecho más 
que pagar á su memoria un justo t r ibu­
to .—X. 

{El Acta.) 

(El ali:ol)olt0m0. 

Los desgraciados habitantes del Norte, 
careciendo del est ímulo del sol, se ven pre­
cisados á buscar en los alcoholes el exci­
tante necesario para esta vida atropellada 
que la civilización nos impone. 

A despecho de. los famosos bebedores 
de España , que de un solo sorbo, intermi­
nable como el lamento de un cantador g i ­
tano, rebajan treadedos el nivel del vino 
en una cuba de 20 arrobas, es necesario 
rendir el pabellón, reconociendo que los 
pueblos del Norte de Europa consumen 
mucho más alcohol que los del Mediodía. 
Así lo dicen los n ú m e r o s , que también re­
velan que el alcoholismo crónico, apénas 
conocido en España, castiga cruelmente á 
los habitantes del Norte y amenaza graves 
daños sociales sí á tiempo no logra con­
jurarse el peligro. Por esto preocupa se­
riamente la atención de los médicos se-
tentrionales la cuestión dol alcoholismo, 
y cada dia se promueven investigaciones 
respecto á este punto por la iniciativa de 
los gobiernos y Academias ó por la filan­
tropía de los sabios y escrutadores de la 
naturaleza. Recientemente en Francia, 

^ . 
M . 1. Fierre ha analizado cuidadosamen­
te la composición de los aguardientes y 
licores; por otra parte, M . Audige y D u -
jardin-Beamezt han estudiado en el labo­
ratorio de Paul Bert la acción venenosa 
de los diversos alcoholes; pues hay, en 
efecto, no uno solo, sino muchos alcoho­
les distintos en cuanto á su composición, 
si bien tienen todos ciertas propiedades 
químicas comunes que justifican la deno­
minación general de alcohol, que han sido 
motivo para que se les considerase án tes , 
y según los datos de análisis , insuficientes 
como un solo cuerpo químico . En el 
aguardiente sacado del vino predomina 
un alcohol llamado etílico, en el aguar-' 
diente de patatas abunda otro alcohol l la ­
mado amílico, y del mismo modo se ha­
l lan en los aguardientes de caña, manza­
nas, peras y otros frutos, proporciones va­
riables en cada especie de los alcoholes 
etílico ó metí l ico, propíl ico, butí l íco, a m í ­
lico, caproíco, enantí l ico, caprílico y m u ­
chos más que tienen nombres tan extra­
ños ó más que los apuntados. 

Las experiencias que Rabuteau hizo en 
1870 inducían ya á pensar que todos los 
alcoholes no embriagan y envenenan en 
el mismo modo; pues en las ranas el a l ­
cohol etílico es cuatro veces ménos vene­
noso que el butí l íco y quince veces ménos 
que el amíl ico. 

Dujardin-Beaumezt y Audige, experi­
mentando en perros, han hallado que los 
s íntomas de la embriaguez y envenena­
miento se producen del mismo modo y con 
idéntico órden, cualquiera que sea el a l ­
cohol que se tome; pero las cantidades de 
cada alcohol necesarias para producir de­
terminados efectos, la muerte por ejem­
plo, son distintas según el alcohol em­
pleado. Clasificando los alcoholes según 
áu poder envenenador ó capacidad tóxica, 
que dicen los médicos, se descubre que 
esta capacidad tóxica corresponde á cier 
tas particularidades de composición y 
propiedades qu ímicas . Así , considerando 
el poder envenenador del alcohol etílico 
como uno, el correspondiente al propílico 
se representa por dos, el del butílíco por 
cuatro, y por cinco el del amílico. Sí en 
vez de estudiar los alcoholes puros y se 
parados unos de otros, se ensayan los 
aguardientes en que los alcoholes están 
mezclados en var ías proporciones, según 
el fruto de que fueron extra ídos , se obtie 
nen resultados muy interesantes para la 
medicina y la higiene, pues se llega á co 
nocer le capacidad tóxica de las bebidas y 
licores usuales. 
; E l espír i tu de vino es poco más vene 

noso que el alcohol etílico puro; 7 gramos 
50 centigramos de espír i tu de vino produ­
cen el mismo efecto tóxico que 7 gramos 
75 centigramos de alcohol etílico puro 
cuya diferencia de acción depende sin du 
da de que, sí bien el alcohol etílico predo­
mina en el espír i tu de vino, se hallan j u n 
tos con él otros alcoholes más venenosos 
aunque en menor cantidad. 

Para producir el efecto tóxico de 7 gra. 
mos 50 de espí r i tu de vino bastan 7 gra­
mos 30 de aguardiente de sidra, 7 y 15 di 
alcohol de trigo, 7 y 35 de alcohol de pa 
tatas refinado, 7'Í5 de aguardiente de re 
molacha rectificado. 0̂ 35 de remolacha 
bruto, 4 de patatas impuro, y por fin 
gramos de aguardiente de una tienda de 
vinos de los barrios pobres de París , tal 
vez del mismo de Assommoir, que Emilio 
Zola ha inmortalizado en su famosa no 
•^ela. .. f. • 

Los terribles efectos del alcoholismo de 
penden, no sólo del uso de las bebidas espi 
rituosas en general, sino m á s bien de la 
especie particular de alcohol que se con 
sume; el aguardiente de vino es el ménos 

. dañoso de todos los espír i tus , y como no 
es prudente esperar que los bebedores re 
nuncien á todo licor, podría aconsejárse 
les que se l imitaran al aguardiente de v i 
no, si fuera fácil averiguar qué aguar 
diente procede de la uva y cuál es produc 
to de otros frutos. Teniendo en cuenta que 
esta dist inción es impos-ible en la práctica 
diaria de la vida, y que el aliciente de la 
ganancia induce á la falsificación, pues 
desgraciadamente, ciertos alcoholes muy 
venenosos son más baratos que el espíri tu 
de vino, sería, ya que no lo mejor, lo m é ­
nos pialo beber tan sólo vino y renunciar 
absolutamente á los licores y espí r i tus . 

La cuestión del alcoholismo en Europa 
es, sin duda, no diré más , pero sí tan gran 
grave como la suscitada por Aleco-bajá 
el nuevo gobernador do la Rumel ía , cuya 
resistencia á ponerse un gorro colorado 
preocupa, hoy dia, seriamente á toda la 
diplomacia del mundo civilizado, conmo­
viendo á los jefes y supremos, directores 
de las naciones cultas, en tanto grado que 
es de temer apelen á las armas y r iñan 
cruda guerra por tan importante y tras­

cendental cuest ión, miént ras los alcoholes 
envenenan á millares de bebedores, ie8 
empujan hacia los manicomios y presi, 
dios, embrutecen las clases inferiores de 

sociedad y degradan la especie hu­ía 
mana 

[Qaceta Vinícola.) 
Luis SIMARRO. 

Cibm nueuoa. 
Poesías y artículos del marqués de Here-

día .—Segunda edición corregida y aumen­
tada.—Madrid, 1879.—Imprenta de la v iu l 
da é hijo de Aguado. 

Es el autor de este precioso libro uno 
de los pocos ar is tócratas españoles q ^ 
procuran enaltecer y dar más bril lo con 
bizarras producciones de su ingenio á los 
gloriosos timbres que heredaron de sus 
antepasados, como los Hurtado de Men­
doza, como los inolvidables duques de 
Fr ías y de Rivas. 

Agotada la primera edición de Poesías y 
artículos, acaba de salir la segunda, prece­
dida de un breve prólogo, escrito por el se­
ñor Menendez Pelayo. 

Los que quieran leer verdaderas inspi­
raciones de la musa cristiana, en el libro 
del señor marqués de Heredia -tienen las 
poesías A Dios, Plegaria á la Virgen, A la 
Purís ima Concepción; los que anhelen ma­
nifestaciones sinceras del amor á la Patria, 
hal laránlas en A la muerte de Méndez i\rw-
ñez, A Alfonso X I I , A España; los que bus-
quen, en fin, sentimientos puros y delica­
dos, ingeniosos conceptos y bellas y co­
rrectas frases, lean las composiciones t i tu­
ladas Meditación, Balada, A Laura, Suspü 
ros y lágrimas, La már t i r del amor, y otras 
muchas. 4 

E l libro del señor marqués de Heredia 
tiene ademas una recomendación especia-
lísíma por sí mismo: que puede ponerse 
en manos de nuestros hijos, en el recinto 
más puro del hogar doméstico. 

Los mártires ó E l triunfo de la religión 
cristiana, por Cha teaubr iand .—Jesús Gra-
ciá, editor.—Madrid, 1879. 

Conocemos var ías ediciones españolas 
de este popular libro del vizconde de Cha­
teaubriand, y no vacilamos en afirmar que 
la mejor, aquella en que la versión apare­
ce cuidadosamente hecha, es la que forma 
parte de la antigua Biblioteca popular 
Sr. Mellado. 

En la que ahora ofrece el editor Gracia 
se han omitido las extensas, excelentes y 
érudi tas notas con que i lus t ró Chateau­
briand la segunda edición de su precioso 
libro, para contestar á la parcial crítica de 
sus adversarios polí t icos. 

Y esta omisión es, por cierto, lamen­
table. 
• i . • • . , . • . . i • 

Año Cristiano: Novísima versión caste­
llana de la obra del Padre Juan Croisset, 
refundida y adicionada con el santoral es­
pañol , por D. Antonio Bravo y Tudela.— 
Mes de Febrero.—Madrid, 1879.—Impren­
ta de Estrada, editor. 

La Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada acaba de dar á luz el décimo-
quinto l ibro, que es el mes de Febrero del 
Afio Cristiano. 

La novedad de esta obra consiste en que 
lleva el Martirologio completo á la cabeza 
de cada día, en que está adicionada con el 
Santoral Español, y en que es la edición 
más barata que se. conoce. 

E l Sr. Bravo y Tudela, encargado de la 
refundición de la obra, se ha separado de 
la rutina inexplicable de reproducir tex­
tualmente la t raducción que en 1753 hizo 
de la citada obra el P. Isla, rindiendo con 
ello un tributo al gusto de nuestros-días, 
y el que se merece un l ibro tan estimado 
y precioso. 

La obra tiene la censura y aprobación 
de la autoridad eclesiástica. 

. • « 
Consideraciones sobre la crisis económica 

europea, por D. José Ferrer y Vidal.—Bar- ' 
celona, establecimiento tipográfico de Es­
pasa hermanos y Salvat. 

Consta este folleto de una concienzuda 
introducción, en la que se examina el as­
pecto de Europa con relación á la crisis 
económica, y de estudios especiales acer­
ca de los Estados-Unidos, Inglaterra, Ale­
mania, Francia, Italia y España , termi­
nando con un resúmen general. 

E l Sr. Ferrer y Vida l da muestras de 
conocer perfectamente el delicado é i m ­
portante asunto que desenvuelve,'y me­
rece ser leido su bien escrito folleto por 
las personas que deseen enterarse con 
exactitud de la verdadera s i tuación eco­
nómica de Europa (1). 

' X. 
(',) Los autores y editoreg que deseen en estos 

' artículos un juicio crítico acerca de las obras qu» 
publiquen, y seguu su importancia, deberán ra' 
mit ir dos ejemplares de la misma á esta Redac­
ción, 


